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¿Puedo pasar? 

Si, por supuesto. Por favor siéntate. 

Quería hablar una cosa contigo, si tienes un momento. 

Lo que quieras. 

Me gustaría saber por qué habéis ascendido a Saavedra. 

¿Ya lo sabes? En teoría nadie debería saberlo aún.  

Lo sé yo y lo saben todos los demás. ¿Crees que se lo iba a callar? Nadie hace eso. 

Ahora dime por qué. 

Pues porque sabes mejor que nadie que hacía falta un puesto intermedio entre el 

personal del departamento y esta dirección.  

¿Ahora es necesario? ¿Por qué no lo era hace tres meses cuando yo te lo comenté? 

Bueno, pues entonces no lo valoramos como tal y después de hablarlo con Javier y 

ver las posibilidades, se ha tomado la decisión.  

A mí me dijiste que no cabían más puestos en el organigrama, que estaba cerrado. 

Ya, sé lo que te dije y tienes razón en comentármelo, pero como te digo en su 

momento no se vio necesario y tras un análisis más exhaustivo hemos comprobado 

que sería bueno para el funcionamiento del departamento. Yo no puedo estar en 

todo. 

Y cuando decidís que el puesto es necesario, que va a ser beneficioso para todos, os 

reunís y se lo dais a Saavedra. 

Es una persona capaz y con ganas, seguro que lo hará muy bien. 



Hago yo la propuesta, con números, con distribución de puestos, con todo lo 

necesario para justificar que es una necesidad y me dices, que después de tres meses 

de negármelo, ahora se os ilumina la bombilla, lo veis viable y se nombra a una 

persona que lleva en la empresa nueve meses, que no tiene ni la titulación ni la 

experiencia necesaria y lo justificas diciendo que es muy capaz y que tiene muchas 

ganas. ¿Te parece normal? 

No sé porque no habría de ser normal. Como te digo, él está demostrando que la 

empresa le importa, que quiere aprender y está muy ilusionado. A nuestro entender 

cumple bastantes requisitos del perfil que estábamos buscando. 

No me jodas Elías, ese puesto era mío. Lo inventé yo, lo diseñé yo y fui yo la que te 

traje los números para hacerlo viable. Se lo habéis dado a él porque os ha dado la 

gana. Pero si no sabe hacer ni una tabla Excel ¡joder!  

Un jefe no tiene que saber todo, la cualidad más importante es rodearse de las 

personas que puedan aportarle lo necesario. 

¿Rodearse de las personas que puedan aportar lo necesario? Naturalmente, pero es 

básico que sepa lo que tiene que pedir y a quién y eso es inviable si desconoces el 

trabajo que haces. Es imposible que Saavedra sepa lo que tiene que solicitar. Si lo 

poco que sabe se lo he enseñado yo y ni tan siquiera conoce bien el funcionamiento 

de la empresa. Ni los nombres de todos ¡ostias! A Maripaz la llama Maribel. No sabe 

quién lleva facturas, quién lleva provisiones, quién hace presupuestos. En estos 

nueve meses ha estado aprendiendo y no ha desarrollado ni un trabajo él solo. Todo 

se lo supervisamos.  

Ya, pero tiene capacidad de liderazgo, lee bien a las personas y seguro que puede 

hacer un trabajo estupendo. 

Eso no te lo crees ni tú. Saavedra entró aquí porque es el sobrino de Durán. Él mismo 

ha reconocido mil veces, que ha tomado este puesto como un “trabajo puente” hasta 

que encuentre algo de lo suyo. ¡Es arquitecto! No tiene ni idea de economía, ni de 

finanzas, ni facturas, no sabe preparar un presupuesto en condiciones, es un 

aprendiz. Y de la noche a la mañana se hace con un cargo de Jefe de Departamento 

que se me negó a mi hace un trimestre. Sabes que la persona más cualificada de 

todos soy yo. ¿Quieres que te diga la verdadera razón de su ascenso? Como bien has 

dicho tú, no puedes estar en todo y necesitabas un cargo intermedio que tome parte 

de las decisiones que ahora mismo estás tomando. Y la única diferencia que él tiene 

con respecto a los demás chicos del departamento es que tiene un título 

universitario. No ibais a nombrar un jefe sin título. 

¿A dónde quieres llegar? 

Pues muy fácil, Elías, quiero decir que le habéis nombrado porque es un tío con 

título, aunque sea uno que lo sirve para nada. Punto pelota. No hay más 

explicaciones.  

Eso que dices es falso y muy discriminatorio. 



¿Discriminatorio? Discriminatorio es haberme dejado por segunda vez fuera de la 

carrera por un puesto directivo. Cuando te hicieron a ti director, me comí el sapo 

¿sabes? Entonces estábamos en igualdad de condiciones, tú y yo teníamos un 

curriculum muy parecido, los dos teníamos la misma antigüedad en la casa y nos 

diferenciaban muy pocas cosas. Sé que te lo dieron a ti porque yo me acababa de 

casar y durante mi viaje de novios moviste hilos porque no las tenías todas contigo. 

Existía un porcentaje muy alto de que me nombrasen directora. Aprovechaste mi 

ausencia para hacerte imprescindible. Cuando volví, me encontré la decisión tomada 

y como te digo me lo tragué. Durante estos tres años he sido tus manos y tus pies. Te 

he ayudado como nadie, y ¿así me lo pagas? ¿Éste es el trato que merezco después de 

dejarme los cuernos para esta mierda de empresa que no reconoce ni a sus mejores 

trabajadores? ¿Tengo que ver como los tíos pasáis por encima de mí incluso cuando 

son un cero a la izquierda? Porque Saavedra no vale para el puesto. No tiene las 

cualidades que le habéis asignado para justificar la única y verdadera razón. Que 

tiene algo que le cuelga entre las dos piernas y que os da miedo darle un puesto de 

relevancia a una mujer. Todo se reduce a eso. En esta empresa, la plantilla femenina 

supone el 78.5% del total y solo un 1.3% ocupa un cargo de responsabilidad. De entre 

ellas, solo una ¡UNA! tiene un cargo de alta dirección. Os asustan las mujeres en los 

cargos porque podría suponer que alguien se cuestionase vuestra valía, o que se 

hagan las cosas desde otro punto de vista que no sea el de un hombre. No eres mejor 

que yo y por supuesto soy mucho mejor que Saavedra. Infinitamente mejor que él.  

No creas que no hemos valorado tu candidatura para el puesto, claro que lo hemos 

hecho. De hecho, como bien has dicho, la idea fue tuya. Habría sido injusto no 

tenerte en cuenta. Todos aquí te apreciamos y te valoramos. Pero hay razones que 

han salido en las reuniones y han supuesto un peso importante en la toma de 

decisión. Como bien dices te casaste hace tres años y.. 

¿Me vas a decir que os da miedo darme un puesto por si se me ocurre quedarme 

embarazada? ¿Es eso?  

Hombre, es una posibilidad que existe, se ha comentado.. 

¿Y qué si lo hago? Mi vida personal es mía, no tengo que darle explicaciones a nadie 

de lo que pienso hacer con ella. 

Tienes razón, pero si eso afecta al funcionamiento de la empresa, es algo que 

tenemos que prever. 

¿Y si fueras tú quién tuviera un hijo? ¿Eso no lo tenéis previsto? 

No es lo mismo y lo sabes. No me mires con esa cara que sabes que tengo razón. Te 

estas tomando esto como algo personal y no lo es. 

¿Me estás diciendo que después de todos estos años, de dejarme la piel para la 

empresa, de aprender incluso lo que no me hace falta, de conoceros a todos como os 

conozco, con vuestras virtudes y vuestros defectos, no me asciendes porque me 

puedo quedar embarazada? ¿Qué no tenéis en cuenta quién soy, como trabajo, cuáles 

son mis capacidades, mis defectos, mis limitaciones profesionales, mis ambiciones, 

mí valía, sino que solo cuenta que soy una mujer y “puede” que algún día tenga un 



hijo? ¿Vas a decirme que las pelotas de Saavedra valen más que mis años de 

experiencia? ¿Es eso, Elías? ¿Es eso lo que me estás diciendo? Sabía que en esta puta 

empresa, los tíos eráis poderosos, que tenéis un pequeño y selecto club de hombres 

donde os repartís el pastel que los demás os preparamos. No estáis dispuestos a que 

haya mujeres tomando decisiones, a compartir ese espacio de jefes, exclusivo y 

excluyente que os habéis montado. Pero reducir nuestro valor profesional a un hecho 

biológico, a una decisión personal, a la maternidad.. 

Hay más cosas, no solo eso, no lo digas en ese tono. Como bien has dicho, hay pocas 

mujeres en la dirección de la empresa, será por algo. Quizá no estéis preparadas 

para la responsabilidad que un cargo directivo conlleva. No es solo tomar decisiones, 

es algo mucho más…como decirte, más complejo. De lo contrario, el número de 

mujeres directivas sería más alto ¿no crees? 

O sea, que en el 78.5% de la plantilla, no hay mujeres suficientemente cualificadas 

para llevar a cabo un buen trabajo directivo. Que nuestro bagaje profesional y 

nuestra formación, son buenos para ser administrativos, contables o conserjes, pero 

no jefas. ¿No será que deliberada y premeditadamente se evita ascender mujeres?  

No lo creo, las cuestiones de género no se tienen en cuenta. 

¡Y una mierda como el sombrero de un picador! No ascendemos porque vosotros, 

como te digo, premeditadamente, decidís que no lo hagamos. En esta empresa hay 

muchas mujeres que valen un montón, si quieres no me incluyo, pero las hay. Que 

saben mucho más que sus propios jefes. Dime una cosa Elías ¿te atreverías a ir a una 

reunión con los de financiero sin que yo te ayudase a prepararla? ¿Sabrías decirme 

cuánto nos hemos gastado en proveedores externos en lo que va de año? ¿Podrías 

calcular el importe de lo que se precisará el año próximo sin mis datos? Lo que estoy 

diciéndote es que nada de lo tú necesitas para desarrollar tú trabajo lo puedes hacer 

con lo que Saavedra pueda aportarte. Al final, él me lo pedirá a mí y seguirás 

haciendo tu trabajo con mí ayuda. Él no te va a servir de nada, será un 

intermediario. No es capaz de tomar decisiones, porque no está preparado para ello. 

Es así de simple.  

Es posible que lo que dices ocurra pero ya no puedo hacer nada. La decisión está 

tomada, se le ha trasmitido y se pondrá en vigor el día uno del mes que viene.   

Así que ya está tomada la decisión y no puedes hacer nada. Pues muy bien. Tú no 

podrás, pero yo sí.  

¿A qué te refieres? ¿Qué estás intentando decir? 

Pues que igual que vosotros tomáis decisiones que nos afectan a mis compañeras y a 

mí, yo también las puedo tomar. Seguro que encuentro a un par de periodistas que 

estén interesadas en saber cómo funciona una gran empresa, cómo se trata al 

personal mayoritario, que casualmente no tiene cojones. Y no me refiero a esa frase 

comúnmente mal usada para definir el valor, sino que físicamente no los tienen. Son 

ovarios lo que nosotras tenemos. 



Escucha, como te dije, en la reunión para el nombramiento, salió tu nombre como 

era de esperar. Yo mismo dije que el puesto debería ser tuyo… 

¡Qué considerado! 

Pues sí, yo fui quién dije que el puesto estaba hecho a tú medida, pero al final mis 

manos llegan solo hasta un punto. Lo que sí conseguí fue que tu salario se modificara 

para bien. A partir del mes que viene, tendrás un aumento considerable en tu 

nómina. Es la forma que tenemos de recompensar tus esfuerzos y tus años de 

dedicación a esta casa. Te lo iba a comunicar la próxima semana, pero no me 

importa adelantártelo. 

¿Me subís el sueldo? ¡Qué majos! Si al final no vais a ser tan capullos como yo 

pensaba. ¿Sabes lo que te digo? ¡Qué os lo metáis por donde os quepa! No lo quiero, 

entiendes, no vais a comprar mi silencio y mi sumisión. ¡Estoy hasta ahí mismo de ser 

sumisa!  

¿Y qué vas a hacer? ¿Marcharte de la empresa?  

No, ni mucho menos Elías, nada de eso. El día que queráis libraros de mí tendréis que 

echarme a la calle y pagarme lo que me corresponda. Lo que voy a hacer es mi 

trabajo. Exclusivamente mi trabajo. Soy administrativa, con mi carrera, mi master, 

mi formación, con todo esto, en mi nómina figuro como personal de estructura. Y es 

lo que seré a partir de ahora. No me pidáis nada que no esté dentro de mis funciones 

porque no lo voy a hacer. No haré estadísticas, ni provisiones, ni cálculos. Solo lo que 

mi trabajo requiere. Tampoco voy a trabajar ni un minuto por encima de mi horario. 

Ni una tarde, ni un sábado, ni en vacaciones. Vendré, trabajaré y me iré. Hablas de 

maternidad y de hijos, y sin embargo aquí el único que ha parido es Saavedra. Se ha 

parido un carguito que le ayudará a vivir mucho mejor que ahora. Y tú y tus amigos 

jefes habéis sido las comadronas. Le habéis nombrado  Jefe de Departamento, pues 

que haga su trabajo que para eso se le paga. Y lo que no sepa hacer y es mucho lo 

que no sabe, tendrás que enseñárselo tú, que ya te lo enseñé yo a ti hace años. 

Espero haber sido buena profesora y que asimilases bien los conceptos. Ahora te toca 

trasmitirlos a ti.  

Sigues siendo una cabezota. Tienes que dar tiempo al tiempo, ahora te pagaremos 

más, estamos reconociendo tú valía. Te estás negando a ti misma tu propio progreso.  

De eso nada Elías. Ese dinero de más que quieres pagarme solo sirve para lavar tu 

conciencia porque sabes que te has portado como un cretino conmigo. Tú y todos los 

demás. Estáis comprándome y yo no estoy en venta. Quedaros el dinero y haced con 

él lo que os plazca. Seguid mirando nuestras tetas y nuestros culos y no viendo 

nuestros cerebros. Porque al final, para todos vosotros, somos cuerpos. Eso es lo que 

os mola. Tener un montón de bonitos rostros femeninos que os sacan el trabajo, os 

resuelven la papeleta y después el mérito recae en los “señoros” que dirigen esta 

empresa. Pues conmigo no contéis. A partir de hoy, las pelotas de Saavedra tendrán 

que pensar cómo coño se lleva un departamento como éste. Porque yo ya no pienso, 

no me pagan por pensar.  



Esa actitud no te va a ayudar en nada. Como te digo debes dar tiempo, estoy seguro 

que un día estarás donde te mereces. Reconozco que es injusto pero espera, se 

paciente. 

No, ya no quiero esperar más. Las mujeres siempre tenemos que esperar más. 

Esperar un puesto de trabajo decente, esperar a que nuestros hijos crezcan, a que 

nuestros maridos alcancen sus metas, a que la educación de la sociedad cambie y no 

nos trate como a objetos…pues no, se acabó. Por mi parte al menos. No seré nadie 

pero tampoco ayudaré a otros a que sean alguien. Dile a Saavedra que me alegro por 

él. No se lo merece, dudo incluso que lo deseara y si fuera decente lo habría 

rechazado. Pero no lo es. Que sea o no capaz de ser el jefe que necesitas, es algo 

que no me toca a mí juzgar. Me voy. Ya he dicho todo lo que tenía que decir.  

Lo de la prensa espero que lo pienses mejor, sería echar piedras sobre tu propio 

tejado, lo sabes ¿no? 

No lo creo. Que la gente conozca cómo funciona el mundo solo puede servir para que 

lo cambiemos y somos muchas ya, las que queremos cambiarlo. No sabréis por donde 

os llegarán, pero los palos van a ser gordos y dolorosos. No me voy a callar más, te lo 

he dicho, no tengo ganas de esperar más. Asúmelo.  


